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Pero como cada uno de nosotros representamos un papel, 
¿dónde e tá la ilusión? ¿Dónd la realidad? 

Esta versión rusa es-hecho curioso-, más sencilla, más 
comprensible que la versión italiana. Sin embargo, el espíritu 
latino tiene fama por su claridad, mientras que el espíritu es
lavo .... Verdad es que Evreinoff es hijo de una francesa. 

En Karl y Anna, Leonardo Franck estudia un caso de des
doblamiento de la personalidad, pero quizá con más sobrie
dad aún. Dos soldados ale1nanes están prisionero en Rusia; 
el uno está casado, el otro no. Pero este último ha oído hablar 
tanto de la mujer de su amigo y de su vida antes de la guerra_ 
que la conoce tan bien como 'I, o quizá m jor. Habiendo lo
grado evadirse se hace pasar ante Ana por su esposo. ¿Hasta 
qu' punto se engañan el uno al otro? -

Andrés Wurmser estudia a u vez la personalidad en una 
novela, Cambz'o de dueño: un hombre se halla de súbito trans
portado a otro cuerpo, en tanto que ve muerto u antiguo gui
ñapo. Es la hi toria de su adaptación a su nueva 1norada. ¿A 
qui'n ha u tituido? Volver e otro, ·qué sueño! Pero cam
biar de espíritu al 1ni mo tie _po que de cuerpo .... -L u I s 
C H A S S A I G N E. 

Exclusivo para A/enea en Chile. 

· El héroe de la clase media en la novela chilena (1) 

~N LA SEGUNDA mitad del siglo XIX nace a la vida 
~I liter~ia el h'roe de la cl,.ase media, Ivlartín Rivas. El 
..... lllllliiao .. _ propio autor de sus d1as extensos parece no con-

cederle mayor importancia social. Los comentado
res le ven moverse por entre las páginas, como si fuera un 
personaje más de la serie blestganiana; un mortal humilde, 
o curo, como tantos, que abandona la provincia para tentar 
fortuna en la capital. Nace en un lejano rincón provinciano, 
en un país convul ionado por las violencias del torbellino 
r volucionario y sujeto, como todos los hombres, a las alter
nativas indóciles del destino. Pero luego se hace comprensible 
u nacimiento en la voluntad del escritor. La adolescencia del 

creador de Martín Rivas se nutrió en el firme liberalismo 
de su padre, el Doctor Blest. El ambiente estaba impregnado 

(1) Fragmento del ensayo en preparación Perspectiva de lo ,wuela y el cieen
to ch·ilenos. 
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de doctrinarismo y Bilbao acababa de detener, con un gesto· 
romántico, a la puerta del cementerio, para dar el pase a la 
inmortalidad, en el nombre de todos los espírit us libres de 
la monacal y soñolienta capital, al cadáver de Infante, tribuno 
de las ideas avanzadas de ese tiempo ... 

En cierto modo Martín Rivas recogió las aspiraciones y 
las esperanzas de los espíritus juveniles que e oponían al 
duro broquel del peluconismo. La época de luchas en que vi
vió Blest Gana, de tanteos , de heroísmos, de nacimiento de 
las ideas democráticas, de batallas con ]a ari tocrac·a conser
vador.a, movieron su pluma para dar , ida a e e h"roe perseve
rante, tenaz, modesto, pero lleno de inteligencia, que logra 
vencer los prejuicios de una casta social y abrir el hermético 
corazón de una mujer de orgullosa pro apia. Martín Rü1as as
piraba a conquistar un puesto en la vida de la capital. Lle
gaba pobre y ennoblecido por su propia de v n ura conómica 
y sin más armas que su talento personal. Júz ue J volun
tad de que debió estar revestido ese jo{-en hun1.ilde qu in
tentaba vencer en una sociedad que acabab a de altar d la 
colonia al all:.a de la vida libre, oue e taba aún r d ada de 
sombras y de orgullos de casta, que era la her <lera de los en
comenderos y oidores del coloniaje, ., qu po · t anto no ~ odía 
tolerar las explosione de las fuerzas nu as qu la e 
pación, primero, y l2s doctrina lic er 1 , más t ard , a 
despertado en el corazón de la ju ent d. Tro .. zó e n 1 
metismo, con el desprecio, en ei instant n que ol ·idó os
cura condición ocial. El héroe aparecía un poco como el ier
vo de la encomienda, sin relie"' e, desconocido digno d l' ti
ma. Más tarde, en la vida y en las novela , sería el hijo del 
mayordomo de las haciendas o el estudiante de vida lan1 n
table y difícil, que los padres sostien n con heroicos sacrifi
cios, desde el rincón provinciano o montañés. 

EL TRIUNFO DEL HÉROE 

l\tf artín Rivas triunfó en la oluntad del novelista. V nció 
por el amor, tanto como por sus virtude . Pero 1 t Can no 
ignoraba que ese triunfo era un desafío a los prejuicio . P or 
primera vez un escritor chileno, un novelista, hacía la apolo
gía del hombre humilde y lo llevaba después de sucesivo obs
táculos y de luchas con el medio al logro de us am iciones. 
El tipo era una e"'"cepcién singularísima, colocado en ese n1edio 
santiaguino de cerrazón aristocrática, y u t riunfo de ía cons
tituir un estímulo poderoso para los innumerables soñadore que 
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se aprestaban a la lucha por la vida. El procedimiento mismo 
de Blest Gana para seguir el juego de las pasiones de sus per
sonajes centrales-ya hemos visto cómo intentó proceder a la 
manera balzaciana-es como el del rumbero de las selvas que 
tantea las posibilidades para avanzar en la maraña del bos
caje. La pasión no brota impetuosa en los corazones pues
tos en juego. Procede lentamente, con cautela, midiendo cada 
paso. E la pasión de la per everancia, de la tenacidad calcu
ladora. Empieza por un rechazo rotundo de la mujer, para 
entrar, de e guida, en el camino largo y difícil, a cuyo 
término clarea el amor. Es justamente el procedimiento más 
lógico para la 'poca y el mismo que van a seguir, más tarde, 
lo novelistas chileno que aborden id'ntico a unto. Penetra
ción 1 nta y pacient de una clase social en otra, conquistándola 
por el amor o or el dinero ... 

La 'poca d Martín Rivas e·ra imple, un poco romántica. 
Comunicacion difíciles; industrias escasas, quietismo co
ro rcial. La ida social ceremonia a, inte ior, sin efusión para 
quiene no pert necían a las tribus de abolengo o de riqueza. 

iba de un punto otro, en carruaje 1 nto , aevorando ca
mino pol ori n os lo largo de las h ci nda de los podero-
os. L pr in ia taban abandonad s a su ropia st erte; 

la ex·st n i , n ella egetativa monótona, gri , conventual. 
Cono iempr la capital era el c ntro y la vida, el c razón 
1 cer bro; 1 an aldea, que re umía un poco la inqu· etud y 
1 goc de vi ir por las compañías de teatros, por las nove-

dades u los eleros traí '"'n a duras pen d de la costa 
lejanas de Europa, orlos libros de los filó ofo y nov li tas del 
vi jo n1undo. ra el comjenzo del afianzamiento; la reorgani
za ión e pu' d la lucha terrible de lo motines militares. 
Toda ía agaba, de la cap:t21 al puerto d a] araívo, la sombra 
trá ica y igil nte de Portales. obr la tierra del camino 
aun roj aba 1 ol la angre del rnini ro oro.ni_ otente. En las 
a ambl a olíticas y en la pren a comenzab n a entonarse 
c' ico a la ideas democráticas. Los clubs ecreto ~e lle
na an de s íritus j., ene que oceaban doctr·na de liber
t d y d ju i ia social. Entre ello , un poco separado casi en 
un rin 'n a cía la figura mel ncólica de Martín Ri os. 

L DE L ARISTOCRACIA. 

Los no li --- s ric-- s- casi todos ellos a· la rr neración 
de 19 O- ont rar n un ambiente de ma ·or densidad para 
el movimiento de s h'roes. Desde lu go la ropia vida po-
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lítica había hecho un largo camino de ascensión en el triunfo 
de las doctrinas democráticas que en 1850 estaban ap nas en 
germen. Subsistía, no obstante, el orgullo de las castas· la 
defensa de una aristocracia que no quería rendirse a la ~vi
dencia de la evolución. Pero habían intervenido otros fac
tores políticos y económicos, inevitables, y el hombre oscuro 
sin blasones, el hombre pobre, repechaba rápidamente la éues: 
ta, con sus triunfos a la espalda. Lo mismo en la capital que en 
las provincias, una clase social nutrida en los encomenderos, 
en los oidores, en los capitanes de la independencia, en los te
rratenientes, contenía las audacias del hombre de esfuerzo 
que aspiraba a fundirse con ella, conquistándola por la riqueza 
o el talento. La lucha no tenía ya los caracteres de un simple 
episodio sentimental como en los días románticos de Nlartín 
Rivas. Revestía ahora otras formas. En el fondo era una lu
cha económica. 

Crisis profundas abatían a las grandes familias patricias. 
Las tierras pasaban a manos de los hombres sin abolengo, 
enriquecidos, a veces mediante matrimonios, en otras, por la 
sin1ple urgencia de dinero, elaborándose como en un crisol la 
mezcla y la fusión de las sangres. El desprecio de la aristocra
cia contra las familias enriquecidas o contra los elementos que 
se destacaban por su capacidad, era en el fondo el temor a 
la suplantación, inevitable ya, porque la clase media, por la 
perseverancia y por el don de la sobriedad, empezaba a llenar 
todos los sitios de la organización política. En general, las cla
ses aristocráticas han fundado su señorío en la generosidad de 
las tierras que les pertenecen. Los grandes fundos represen
tan la tradición y el broquel, la sangre y la energía de los gru
pos sociales de selección. Pero no siempre les era dado a los 
descendientes mantener el vigor y la constancia de los ante
pasados. 

Los dos instantes de más alta tensión trágica que han hin
chado nuestra organimción social-la guerra del 79 y la re
volución del 91- provocaron terribles fenómenos de disolución 
moral: el primero, con la riqueza fabulosa del salitre, dió vida 
al parvenu ostentoso, desorientó a las familias tradicionales, 
con el vértigo del lujo y de la frivolidad, provocó las emulacio
nes perturbadoras, irritó el orgullo de la casta aristocrática 
que empezaba a ser vencida por la altanera insolencia del rico 
improvisado, y arrojó en el corazón de la juventud el frenesí 
del goce Il}aterialista. El segundo hizo saltar todos los resortes 
de la moral, despertó el nido de los instintos, erigió en siste
ma la deslealtad y la delación, transformó el corazón en un 
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avispero de odios, a los h?m bres en juguete de pasionE:s ~nno
bles, y lo mismo los vencidos que los vencedores conv1rt1eron 
las luchas políticas en abyectas montoneras. 

Estaban ya rotos todos los frenos, y el hombre que debía 
avanzar sobre las ruinas era el adolescente que no había par
ticipado en las luchas fratricidas y que iba a formar en esa 
clase social media-hijo de campesinos laboriosos, de artesa
nos sobrios, de comerciantes, de industriales, de profesionales
que componen la gran masa de los maestros, de los intelectua
les, de los profesionalas, de los comerciantes y agricultores, y 
que trataría de conquistar los restos de la aristocracia del abo
lengo o la del dinero. Aristocracias formadas, una en los días 
lejanos de la colonia o más tarde en el fragor de las luchas; 
otra en los grandes peculados que nadie sancionó, en las ex
plotaciones afortunadas de la tierra o en las cuantiosas nego
ciacion s salitreras. En todo ca~o, la aspiración fundamental 
del hombre mode to, sin fortuna, pero consciente de su capaci
dad, era vencer a las familias orgullosas cuya descomposición 
había empezado por el crecimiento rápido de las fortunas y 
por la competencia que la ostentación había encendido entre 
la tradición y las familias enriquecidas. 

Blest Gana, con su no ela 1v1 a7tín Rivas dió origen a una le
gión de novelistas que plantearon más tarde los conflictos 
sociales o psicológicos que la aparición del hombre mediócrata 
pro oca en el seno de las familias aristocráticas. Son ellos 
Daruel arro Grez con El huérfano; Luis Orrego Luco, con 
Un idilio nuevo; Emilio Rodríguez Mendoza, con Cuesta arri
ba, .. Juan Barros, con El zapato chino; Femando Santiván, con 
El crisol; Augu to 1Iillán, con Desa7raigados ... -D o M I N G o 
MELFI. 
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DES UDOS ARTÍSTICOS.-CUBA ACÁN.-CINE SO ·oRO: EVANGE
LINA Y LA MELODÍA DE BROADW A Y. 

JJL PUBLICO que concurre a nuestros teatros durante 
los meses de verano.----enteramente diverso del ha

wiiiiiii___,..,I bi tual en otras épocas del año-está compuesto casi 
exclusivamente de hombres7 entre los cuales predo

mina un porcentaje apreciable de maridos en rélache. De aquí 
que nuestros empresarios se hayan acostwnbrado a calcular 


